> El Perdón 

	Y Jesús dijo: “Si vienes a ofrendar, deja tu ofrenda a un lado y ve y reconcíliate primero con tu hermano”.



La palabra perdón se compone de otras dos: Para y Dar.



Pues el que perdona se da más a sí mismo. Perdonar es el camino a la liberación, el que auténticamente se libera es el que perdona, echando de su alma el rencor y la venganza, pasiones que envilecen y consumen. Al perdonar no podemos cambiar el pasado, pero cambiamos el presente y el futuro. 



Emmet Fox dice en su libro “El Sermón de la Montaña” que cuando guardamos resentimientos hacía alguien, estamos unidos con esa persona por una cadena más fuerte que el acero. Si de verdad queremos separarnos de ese alguien lo mejor es soltar cualquier sentimiento negativo hacia la persona e intentar verla como un ser más en el cosmos de Dios.



“Perdonar es un instrumento de compasión que nos libera de nuestras viejas heridas y resentimientos, eliminando por completo el complejo de víctima”; Rev. Rebeka Pina. 
	

	El hecho de perdonar no quiere decir que estamos condonando la acción y menos aún que estamos dispuestos a que nos vuelvan a lastimar. Muy importante también es perdonarnos a nosotros mismos. Solemos ser muy críticos y severos con nosotros mismos. Debemos aprender a soltar el remordimiento y a perdonarnos.



¿Cómo sabemos que ya hemos perdonado de verdad?



Si podemos recordar el suceso y no sentimos el más mínimo dolor, malestar o cualquier sentimiento negativo, quiere decir que ya nos hemos liberado de esa atadura. El no recordar el suceso o el agravio es porque lo hemos ocultado en lo más profundo de nuestro ser para no sentir dolor. Sin embargo cuando algún evento nos lo hace recordar, surge a la superficie causándonos más y más dolor. Tenemos que resolver el conflicto.



“No juzguéis para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzgáis seréis juzgados, y con la medida con que medís, os será medido. ¿“Y por qué miras la paja que está en el ojo de tu hermano y no ves la viga que está en tu propio ojo?” Mateo 7:1,2,3.



Algunos pasos que podemos tomar para resolverlo:



1. Consideremos qué circunstancias tuvo que haber vivido esa persona para llegar a ser como es o que situación estaría viviendo para haber hecho lo que hizo, aún intencionalmente.

2. Consideremos qué parte jugamos nosotros o qué hicimos nosotros que propició el incidente. Cuál fue nuestra parte.

3. Dejemos atrás el papel de víctimas y prosigamos con nuestras vidas.

4. Recordemos las cosas positivas y buenas que nos unieron a esa persona, los ratos buenos y bellos que pasamos con ella, los momentos de amor, apoyo, consejo y comprensión mutuos.

5. Visualicemos a la persona que nos lastimó recibiendo bellos regalos, muestras de amor y de perdón, logrando sus anhelos, triunfando.

6. Deseémosle que se encuentre a sí misma, que encuentre su camino.

7. Liberar a la persona con el perdón es liberarnos a nosotros mismos para vivir en el presente, en el aquí y en el ahora; disfrutando la vida al máximo.. 



Al conservar ese odio, rencor, resentimiento o remordimiento, estamos perpetuando nuestro malestar y nos vamos consumiendo, dejando de disfrutar el momento. Cada vez que recordamos cualquier episodio que nos causa dolor, dejamos de vivir el aquí y el ahora. Dejamos de avanzar en nuestro desarrollo personal, en nuestro crecimiento espiritual.



Hay estudios que demuestran el efecto que tiene el estrés en la salud. Nuestras defensas bajan y nuestro organismo se hace más propicio a las enfermedades. El odio, el rencor, el resentimiento y el remordimiento son sentimientos que causan estrés, que si se vuelven perennes nos llegan a causar enfermedades y hasta padecimientos graves, tales como el cáncer, cardiopatías, etc.



“…Perdona nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores”; El Padre Nuestro de Jesús. La condición para ser perdonados es haber perdonado. 
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